VIGILIA PASCUAL 2022

La muerte con todo lo que conlleva de derrota, de fracaso, de limitación, de humillación, ha sido vencida. El Padre Dios sacó a su Hijo de la tumba y lo resucitó. El sepulcro se llenó de vida, y se abrieron sus puertas para que la VIDA resplandeciera con fuerza y su LUZ iluminase todos los rincones de oscuridad y de sombras.


Jesús después de su muerte descendió a los infiernos. Cristo descendió al vacío total del amor. Cristo ha sobrepasado la puerta de la soledad y la muerte. La soledad del hombre ha sido superada por Jesús que ha pasado por esta misma soledad. El infierno ha sido vencido desde el momento que el amor ha entrado en la región de los muertos y la tierra de la soledad ha sido habitada por Jesús. “Oh vida, ¿cómo puedes morir? Muero para destruir el poder de la muerte y resucitar a los muertos del infierno”.

La alegría y la esperanza del Resucitado comenzaron a llamar a las puertas de las personas, querían sacarles de la tristeza, la angustia, la soledad y el desamparo: “No busquéis entre los muertos al que vive”. ¡Gozad, serenad vuestro corazón, el Crucificado vive!. Ahora es posible lo imposible, la fortaleza vence al miedo, el ánimo al desaliento, la confianza a la desconfianza, el compromiso a la indiferencia.


No, no es que se haya producido el milagro de cambiarlo todo por arte de magia. El Resucitado viene con su Espíritu a dar la fuerza para luchar, para destruir fronteras, para ayudarnos a resistir cuando parece que ya estamos vencidos. Nos da la esperanza cuando la noche es cruda, y nos abre a la luz de la mañana. Nos anuncia un cielo nuevo y una tierra nueva. Nos abre las puertas de la muerte y nos conduce a la Vida plena. “Hay vida después de la muerte”.
El Resucitado da sentido al sin sentido, resucita para que aceptes con paz tus limitaciones y fragilidades, te sostiene para que no te hundas en medio del mar embravecido, te consuela cuando tus heridas sangran, te da luz para que no te hundas en la oscuridad, te envía a la comunidad para que compartas con otros tu vida de fe y en ella experimentes su presencia. El Resucitado te da el pan de la vida para sostenerte en el camino, Él es vida, esperanza, fortaleza, ánimo, aliento, confianza, luz: “Tu luz nos hace ver la luz”. Con tu luz nuestra mirada se ensancha, y nos permite ver con ojos de amor y de misericordia la misma realidad, nos descubre los signos de esperanza que hay en el mundo, y nos permite mantener viva la confianza aun en las peores circunstancias de nuestra vida.

El Resucitado es el Crucificado. Por eso, hoy podemos tocarlo en sus llagas abiertas por el dolor, el sufrimiento y el desamparo. Su presencia es presencia viva entre los que están abatidos, sin fuerzas, extenuados, entre los que están a punto de tirar la toalla porque no acaban de encontrar razones para vivir. El Crucificado vive cerca de ti, quizás es tu vecino herido por los mis problemas de la vida; vive contigo en el trabajo silenciando su dolor familiar, o tratando de ocultar una vida sin esperanza; vive en los barrios marginales, en los descartados por su situación social y económica; vive en las residencias de ancianos viendo cómo se les apaga la vida sin poder disfrutar de la compañía de los suyos; vive en los refugiados sin saber cuál será su futuro, sin saber dónde y cómo estarán sus seres queridos; vive en los países pobres, olvidados por los poderosos porque no tienen relevancia alguna en el mundo; vive en los hospitales sufriendo por la enfermedad, luchando entre la vida y la muerte. Vive en el Crucificado, que hoy reclama nuestra presencia, nuestro cariño, nuestro consuelo, nuestro compromiso. Hoy Jesús también nos dice aquellas palabras ante la tumba de su amigo Lázaro: “Quitad la losa”, quitad la losa y sacad del sepulcro a tantos hermanos y amigos que nos necesitan para que puedan volver a la vida. 

Queridos hermanos, en esta noche (día) de Pascua, día de fiesta para toda la comunidad cristiana, renazcamos a la vida nueva del Resucitado, dejemos a un lado todo cuanto hay de viejo en nuestra vida, dejemos que el agua que brotó del costado de Cristo limpie todos nuestros pecados, y nos haga testigos fieles de la vida y el amor del Cristo vivo. Contemos las hazañas del Señor, y hagamos que los signos vivos del Cristo Resucitado se vayan esparciendo por todos los rincones del mundo. 

La vida ha vencido a la muerte. Lucharon vida y muerte en singular batalla, y, muerto el que es la Vida, triunfante se levanta.

Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. ¡Aleluya, Aleluya!
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